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UNA ESCENA INTERESANTE OE 
"uNTING TOWER" EN LA QUE 
INTE~VIENE SIR HARRY LAU• 
DER, DE LA PARAMOUNT. 

EL NOTABLE ACTOR DE CINE 
SIR HARRV LAUOER 1 INTER­
PRETE O~ "HUNTING TOWER" 
DE LA PARAMOUNT. 
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ARGUMENTOS 
DE PELICULAS 

EL PALACIO DEL BAILE \ 

ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo oooooooooooooooooooooooooooooc 

Aquella noche, la muy noble dama do, lady King recomendóla al direc-
lady King había organizádo. una fiesta tor del "Palacio del Baile", que pro-
de beneficencia en el "Palacio del metió contratarla como bailarina pro-
Baile", a la sazón uno de los más fesional. 
suntuosos establecimientos londinen- A este efecto, }ane fué convocada, 
ses. algún tiempo después, en el domici-

En la calle y frente al Palacio, res- lio del bailarín primero, José, eucar-
plandeciente de luz de tonos vados gado de dar cuenta de sus cualida-
de múltiple policromía, un vigilante des. 
noet1lrno, de aspecto enfermizo, ha- Este bailarín, depravado y cínico, 
bíase instalado junto a un brasero, y, reconoció que Jane era extremada-
algunos instantes más tarde, su hija mente bonita y susceptible de reem-
J ane le llevaba el escaso yantar. plazar inmediatamerlte a una de las 
Mientras sacaba las vituallas de su profesionales del "Palacio del Bai-
cesta, admiraba la rique::a de los co- le" que, precisamente, acababa de ca-
ches que sin in te. rrupción discúrrían 1 sarse. 
llevanC:,... parejitas felices... 1 Sin embargo, Anthony, el hijo de 

¡Lo que hubiet·a , dado la pobrecita lady King, flo soñaba mas que en la 
por entrar en aquel templo maravi- pequeñjl Cehdrillon. ' 
lioso y poder bailar! Cada día, venía a encontrarla al 

Jane era menudita, pero tan bonita "dancing" y como ambos se a~ora-
al mismo tiempo, que a pesar de to- ban, formaf:lan proyectos maravillo-
do, los invitados mirábanla al pasar. _ sos. 
.Al llegar lady King, orlada su cabe- Pero ¡ay!, lady King trataba cui-
za por una soberbia diadema digna dadosamente de evitar que su hijo se 
de una ~ina, se le anunció que la casara con una plebeya, y resolvió 
célebre ' vedette" Frixie Braganza. poner fin a este enamoramiento que 
que debía interpretar "Cendrillo!l··. no le convenía. 
había sufrido un accidente y que no Anthony no quiso saber nada de 
podría venir. La gran señora estaba cuanto le decía su noble madre, y és-
rlesolada, pero su hijo Anthony, que ta, desesperada. fuése al "Palacio rlel 
la acompañaba. exclamó: Baile". haciendo llamar a Jane al 

-Mamá. acabo de fijarme en ltua despacho del director. 
jovencita que hay frente a la puerta, -Señorita, usted no se casará nun-
que haría• un "Cendrillon'' maravillo- ca con mi hijo. Arréglesclas de for-
!'o. ¡ E!l mucho más bella que la fa- ma que no le , .::1; si no, el director 
mosa Frixiel ' la echará a usted de aquí. 

Como era ~ece~ario tomar uná re-¡· Jane salió, con la muerte en el al-
~toluci6n inmediata, se le propuso a ma, de la oficina, y cuando, algunos 
Jane aquello, y la pobre muchacha nlinutos después, lady King partía 
crt'yóse por un momento estar en un / también, encontróse bruscamente en 
paraíso encantado. presencia de José. el bailarín prime-

Las luces, la música y los cientos ro del establecimiento. 
de pareja$ entregadas al dulce pla- Lady IGng estuvo a punto de des-

pentimiento, echóle en cara todo el 
odio <,ue por él sentía y todo su des­
precio. 

José encogióse de hombros. Su de- r 
porte favorito era el "chantage ''. 

-Si antes de media noche no me 
trae una fuerte suma a cambio del 
retrato, no vacilaré en proóvcar el es• 
cándalo. 

Lady King, enloquecida, prometió 
ejecutarlo; pero había alguien que 
había ¡asistido, sin querer, a esta es­
cena: era Jane, la pequeña bailarina, 
cuyo corazón languidecía de amor. 

Fuese al domicilio de José para ín­
tentar apodel'arse de la peligrosa fo­
tografía,· 

Algunos instantes d~pttés ,volvióse 
a encontrar alli con Tony, que1 celo­
so, habiala seguido. y con lady King, 
que había id9 también, con la inten­
ción de hacer desaparecer la prueba 
de su falta. 

I ane no traicionó e1 secreto que 
había sorprendido, y lady IGng ex­
clamó cobardemente: 

-Si he venido a esta "garc;onnie­
re", ha sido para probarte que Jane 
y José se burlan de tu credulidad. 

La pequeña bailarina estuvo a pun­
to de decir toda la verdad para salvar 
su amor amenazado; pero con una 
grande~a de alma sobrehumana, ca­
llóse. prefiriendo esto a que Tony se 
enterara de la falta de su madre. 

Y lady lGng salió, llevándose a su 
hijo. 

Sin embargo. Jane, que parecía no 
ser insensible a los requerimientos de 
José, quedóse en la "garc;onniere" y 
consiguió apoderarse de la fotogra­
fía. 

Antes de las doce de la noche lle-
cer de la danza, habíanla dejado un ma:yarse a la vista de este hombte 
tanto aturdida. Anthony había baila- que estaba ante ella, a quien hasta 
do con ella,. y durante una hora, la ahora lo había tomada por el conde 
humilde hija de un vigilante nocturno 

1 
Alban: un hombre que había sabido 

gó lady King con el dinero exigido 

1 

,por el pseudoconde de Saint Alban. 
José triunfaba. Mientras iba a buscar 
la fotografía comprometedora, que 

1 

aquella noche iba a valerle una suma 
bastante redondita, Jane, q4e había 
cogido momentos antes aquella ÍQto­
grafía, entreg6sela a la culpable. Pe­
ro José se apercibió de aquellos ma-

había sido la danzarina del hijo de triunfar de ella y arrancarle una fo-
facly King y de ~ir William King1 tografía con una dedicatoria tan tler· 
juez famoso en todo el Reino Unido. na como comprometedora. 

Pam darle las graci:t$ de algún mo- Temblando de vergiienza y de arre-
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En un auto, elegante y rápido, y 
previo tm sabio viraje para no atro­
pellarme, para ante ml :T ean J.furat, 
al que no había visto hacía tiempo. 

Londres, Berlín, Nice y París han 
ido paulatinamente llevándosele, gra­
cin~ a Jos ventajosos contratos que se 
le han hecho desde todos esos ptln­
tos. Por otra parte, hay que rt-cono­
cer que Jean Murat es el hombre de 
Jo~ viajes, de Jos trenes, de Jos bar­
cos, del cambio perpetuo, del movi­
miento continuo; est~ a la vez en tO­
dos lo~ sitios, y su actividad es in­
fatigable. Hace apenas unas serna- , 
nas que ~e ha terminado "Venus" y 
ya ha rodado Murat un nuevo film en 
};iza: se fué ocho días a Berlln, y va 
de vuelta en París. me declaraba ·al 
d!a siguiente, por teléfono: 

-Si no firmo nada, me iré a fn­
f!laterra o a N iza: todo, menos que­
darme inactivo aquí. 

Sin embargo, firmó; y he aquí por 
qué "Broadcasting", que actualmente 
rueda, me ha permitido volver a ver 
un poco más a este muchacho de ex­
traordinaria movilidad, de inigualable 
dinnmismo. 

-¿No siente fatiga? 
. -S~. \ltl poco; pero no por los via­
JtS, SlllO por las carreras que tengo 
que dar ~:iempre que me decido a 
quedarme en París; es espantosa la 
cantidad de cosas rezagadas que a 
uno le e~peran, le sorprenden y le 
ocupan todo d tiempo... 1 

-¿Y u Venus"? tarde no sé qué me ocurre, pero es 
-¡ Olt, un encantol Un hermoso lo cierto que no me siento bien, lejos 

papel en un hermoso fi lm, y, Cons· de París¡ motivo por el cual {>refic-
tance Talmad~e fué una compañera ro detenerle en un salón de té. An-
deliciosa, .fina y espiritual... tes de entrar en él, miramos la vi­

trina de un librero; a Murat le gus-
Jean Murat parece animarse repen- tan mucho los libros. ¿Qué tiene eso 

tinamente Y empie1.a a hablar e\•O- de extraordinario- para un hombre que 
cando recuerdos de N iza, Orán, Ar- viaja tanto como él? "El que mucho 
gel...: todo de~ fila ante ~u~ ojo~. Y ha leído, mucho ha retenido ''-dice 
basta los nombres de todo~ estos ¡;j. un antiguo proverbio--; pero pode-
tíos, pronunciadoc; por él, tienen algo mos añadir de nuestra cosecha pro-
de musical y una cálida poec;ia, se· pia, que !'el que mucho ha viajado, 
g(m las inflexionc~ dulc~s de su voz. mucho ha podido observar". Los ,.¡a. 
que, no ob.,tante, "abL tomar su tono jes han dejado en el espirito del ar-
rudo y de huen muchacho, para pre- tista que nos ocupa una profunda im-
guntarme de pronto: 1 presión, a la que ya estaba predi"-

-Rueno .... •·· París? ¿Y lo~ e$tu- puesto, por un don natural de P"i-
dios? ~Qu6 pasa por aquí? ¿Conti- cología y análisis: $u intelect, alidad 
núan siendo tan hermosa~ sus mu· 1 es de contornos sencillos, picante, 
jeres?, ¿y el cielo tan gri~aceo? ¿Y burlona, profunda, sin ser demasiado 
loe: autor<'"i? ¿ Continú1.n es-:ribiendo incisiva, sin embargo. y suficiente-
obra!: psicolfgica"? 'Sí? 1 Bien! .... ya mente afinada para permitir que su 
ve usted; mis ausencia~ no impiden 1 vida tome un curso intere~ante e in­
ni que la tierra siga dando vueltas. ¡ teligente ... "Magia negra" dice uno 
ni que las gentes ''ivan igual; por de los títulos que tenemos a la vista ... 
consigltiente. ¡vivamos l Tomemos lo .. China es un paio; de eusuefio" afir-
que se nos ofrece, sonriendo; seamos ma otro ... "Alejarse" suspira et ter-
buenos ~maradas, sin dispersarnos cero; y teniendo miedo· a que esta es-
demasiado ... ; vivamos, roden1os por pecie de llamada o conjuro repercuta 
el mundo... en el espíritu de Jean Murat, antes de 

Pero en el auto que ahora nos con· 
duce, siento un poco de miedo, lo 
confieso, ya que Jean M urat, aunque 
no se haya salido mucho de ~u~ casi­
llas, no vuelve a quedar tranquilo 
del todo mas que a fuen~a de rodar, 
como él propone; además, aquella 

que pueda darse cuenta exacta, le he 
arrastrado ha~ta el salón de té, en cu­
ya entrada nos encontramos, envuel· 

l 
tos y

1 
casi atormentados por los ho­

rrísonos c.cord<'~ de un endiablado 
;azz ... 

] . LENOIR 

11 nejo~ v saltó como un tigre para Jane. Vió cómo las dos mujeres se refugiado, y había logrado darle al-
apoderarse de "su pieza de con,·ic- defendían contra José, y acudió pre- canee. Pero en aquel momento, cedió 
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lt 11 ción ". su roso a !:Ocorrerlas. ~ :sno de los cuadros de cri¡¡tal, y des-

1"- 11 -Devuélvame esa (otografía-ex- de un:\ altura de treinta metros cayó 11 
...... ~ ~ clamó, Y cogiendo a la bailarina la José, muerto de ~spat:to, esopó Y Jose. estrellándose contra el pa,·imen- 11 "" 
(\

1 . ~... retorció el brazo. ' creyó ponerse al abrigo de t:•Ja per- to. No pudo pronunciar ni una ~ola 11 
v secución. subiéndose a la cúpula del 1 d ¡ f ...... Lady King prec•'p•'to'se a su ve• 

110
_ p& abra, a pesar e os es uerzos que 1 ... 

1
• 11 b 

1 
• Palacio. hír.o: la muerte se lo impidió. , .,.. 

1\.~~t'\ 1 , • re e fbailarln, Y éste Y las dos mu- Abajo, la fiesta e~taba en su pe- Lady King comprendió. por fin, to- ~~~~~~, 1 ~ v Jeres ormaban un confuso grupo, ríodo álgido; era precisamente la no- da la grandeza de alma de la peque- v 
[1 cuando alguien llamó a la puerta. che de gala en el "Palacio del Baile", ih bailarina, que no ce~a ba de rcpe-
ll -¡Adelantel-exclamó, con toda la y millares de parejas evolucionaban t1rle: 

fuerza de sus pulmones, Jane, que pa- en el inmenso hall, resplandeciente de -Tony no sabrá nunca nada ... 
11 recia descontar un socorro inespe- luces. Bien ajenos estaban de que so· ¿Quiere usted darme urt poco de t~u 
ll rado. · bre sus éabeza!l se libraba un duelo cariño? ... 

r-,. ,) No se habia equivocado. La per~ sin gracia ni cuartel, entre dos hom- Entonces, volvió Tony al lado de l 
r-.. llona que entró en la habitación no bres. ellas, y su madre depositó en sus bra- 11 
(\ 11 era otra que Tony. Este había deci- Tony había, en c:fecto, 'perseguido a 1 ros a la humilde bailarina, a la pe- V' 
~ ~ "do """ ""' últim• oxoliO>d6n oon J••' oor la oúonla '" dond• " h•bl• q"'ña )m. tan digna d< él. ~ IQi! 
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RECUERDOS DE OPERADOR 

Cómo entré en Tombuctú después 
de haber fílmado un león en libertad 

Dos di~ antes de partir el buque 
del puerto de Mat·sella, se me infoi'" 
m6 por la direccióll que estaba de­
signado para acompañar ~na misi6n 
que debfa visitar el Africa Occiden­
tal francesa. 

Cuarenta y oc.ho horas para procu­
rarse lo mftS necesario, como trajes 
cad hoc, para los trópicos, sin olvi· 
dar el casco colonial y los comprimí· 
dos de quinina, es decir, los más i.n­
dispensabel para un operador qu.e sa­
be lo que lleva entre manos. 

En Marsella tave el placer de en­
contrar a mi amigo Czipon, operador 
de Pathé Gaumont Metro Goldwyn, 
uno de los más antiguos reporters de 
actualidades y a Le Noan, de Pathé 
Revue, que iban de viaje. 

El viaje entre Marsella y Dakar 
fu6 uno de tantos; completamente 
e.xento de lnter&J. 

Al séptimo dfa de navegación lle­
gamos a Dakar y mientras la T. S. H. 
nos anunciaba que en 'Parla estaban 
a 14° nosotro!o disfrutábamos aquf de 
una temperatut•a de 30• a la sombra. 

De Dakar a Bamako, por el Niger, 
capital del Sudan, hay cuarenta y 
ocho horas de fenocarril de vra es­
trecha. Esta vln atraviesa pntses que 
nos hubieran parecido desprovistos 
de interés si no hubiera sido por la. 
afluencia de indfgenas que hablan ve­
nido a ver pasar el tren ministerial; 
todos los negros en traje de iala es­
taban contenidos n distancia por los 
soldados senegaleses para los que la 
consigna es una segunda virtud. 

En Bamako y durante la ::omida 
ofrecid;t por la Cámara de Comercio 
al ministro, me enler6 que .Mr. Magi­
not me habin designado para !Je~ir­
le y filmar au vloje a través del Sa-­
bara. 

&te favor lo deb1 mtia que nada a 
mi pequena talla y reducidas dimen· 
siones, ya que las plazas eran muy 
disputadas y yo resultaba el operador 
n1onos molesto de todos. 

Al llegar a Nlafunké, me enter6 üe 
que un colono peseta un león en li· 
bertad, llamado cNe¡·on:.. Acontpafia· 
do de dos periodistas, dije a un in­
dig~na quo nos co~dujera cerca del 
león, sin darle más explicaciones, a 
lo que accediO gustoso. 

Al cabo de dos kilóemtros de mar­
cha, como observat·amos que tbamoa 
dejando at1·Aa lna edUicacfonee, empe-
7l8moa a lnquietarnoa acerca de don-

.. 

de nos ida a condu<:il' nuestro benévo­
lo «ciceroneJ. 

-Buscaré el león con u~tedes, pero 
no sé si nos será posible verlo esta 
noche .•. e¡¡ tan dificil ... 

Aquel <\gUapo:. se creta lo menos 
que con nuestras cl\maras y trlpodes 
fbamos a intentar dnr caza al león, 
en plena selva. !Casi nada! ... 

Desengaflado por otro indfgena que 
comprendra ruejor nuestra lengua, 
volvimos nuestros pasos hasta lto ca­
sa del propietario de «Neron,, 

Todavía recuerdo que penetramos 
en un inmneso corralón, y en a'usen­
cia del duello, diriglmé a un indrge­
na preguntándole si podrfa ver nl 
le6n. 

-iAlU está! - me respondió. 
Volvíme en la dirección indicada 

y vi la .fiera durmiendo tranquila­
mente a cinco metros de mi. 

El salto que di y mi fisonomla jus· 
tificaron ampliamente el colll!ejo del 
negro, que me dijo inmediatamente, 
luciendo dos sartae de ntveoa dien­
tes, al reir: 

-!óh, no es malo, no tenga ust&d 
miedo. 

El deseo del reportaje, es p1•e· 
ciso que se nos reconozca eali ~usti· 
cia, domó 11uestra leg!tiam apren­
sión, lo que em permitl6 hacer e.lgU· 
nos clichés y rodar al tranquilo .-N&­
ron,. 

De Niafunké a Tombuctd, hay dos 
dlns de viaje por el Niger. No ~te crea 
por eso que Tombuctú estA cerca del 
r1o, sino a cinco o seis quilómetros. 
Llégas& a ella por una especie de ca­
nal en forma de laberinto, que, os 
conduce hasta un desembarcadero, 
desde el cual es preciso hacer toda­
vía tres quilómetros por tierra firme 
para llegar a 1& ciudad propiamente r 
dicha. 

A las 6 de la mañana, el coman­
dante Foure, gobernador de Tombuc­
td, nos esperaba y sub1a a bordo del 
«Marec.hal-Gallienb donde el gober­
nador general Cande le daba la or­
~n de volver a. Tombuctú en compa­
rua del operador cinematogrl\fico Y 
de los dos pel'iodiatas, pe.1·a que pu­
diéramos filmar y relatar con faci­
lid.ad la enlirada del ministro en la 
ciudad. 

Cuando lleg~bamos cerca de 6ata, 
el comandante, que no11 explicaba loa 
numeroa011 p~pr.ratlvoa que habla h&­
cho ejecutar para recibir dl¡namen· 

' 

te al ministro, se detuvo bl·uscamen­
t.e y exclamó al percibil' a lo lejos a 
los al·tilleros QUe nos aguardaban: 

-Ya que esos morteros no tiran, 
me ve1·6 precisado a hacer las salvas 
reglamentarias con veintiíin cohete 
que hace tiempo tengo guardados. 

Apenas habla dicho aquellas paln­
bras cuando, equivocadamente por la 
llegada de nuestro auto, que los ar­
tilleros crefan precedta al cortejo mi­
nisterial, se oyó el primer cal'l.onazo. 

-!Idiotas! - exclamó el coman· 
dante: no es el ministro. 

Luego, W1 segundo cailonazo tur­
bó la tranquilidad. Aquel fu6 el gol· 
pe de gracia para el comandante que 
se quedó en el fondo del auto ~too­
nadado y deseando que la tierra se 
le tragara, mientras yo hacia una se­
rie de signos mds o menos cabaltatl­
cos a los artilleros para intimarloo a 
que suspendiet·an su fuego bonortfi-
co. 

Llegamos, por fin, donde estaban, 
y les hicimos comprender su error; 
aunque no dejaba, yo por 1~ me~os, 
de e.xperimentar cierta sattsfacc1ón 
y estar orgulloso al recordar q1,1e mi 
entnwa en Tombllctl\ fué salud'alda por 
dos cafionazos. El minlst1·o. que lle­
g6 un poco después, no se di? cuen~ 
tu de que en los honpres rend1dos só­
lo hablan disparado •diecinueve callo-
nazos. 

Permanecimos en Tombuctíi sola-
Diente dos horas, pero tuvimos una 
recepción inolvidable. Dos dlas des­
pués, estábamos en Gao Y alU tollla­
mos los autos para la traveata del 
Sabara. G. BAYE 

Nuevo film de George O'Hara 
Una nu~va película. de la. .Radio 

Pictures•, que se deba a ta pluma de 
George O' Hara, Y ha sidO llevada ya. 
a los Estudios de la RKO. con ésta 
son ya 19 peHculas escritas por O' Ha­
ro. asociado con Mal St. Cla.tr cotl'lo 
director. o• Hara., que recientemente escribe 
para el cine. hizo su debut como es­
cr1t(>r bajo la dirección de St Clalr 
en los Estudios de Mack sennet, ha· 
oe algunos al'\os; a. su pluma se debe 
también a la peltcula de la Pa.ra­
mount Plctures •The Canary Murder 
Caae• y .aeau Brodway•, de la Me­
tro Goldwyn Mayera. 
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UN CONTRABANDISTA AUTEN­
TICO 

Cuando se realizaba "La joven de 
:dencia" en Mallorca, el "metteur en 
scéne" Alfred Zeisler tuvo necesidad, 
para el desentpefío de Ull papel episó­
dico, de un tipo de contrabandista. 

Desde que llegó a la isla se puso 
a buscar con ardor, el tipo deseado, 
pero siempre sin éXJto, hasta que un 
día el actor español De Pomés, que 
formaba parte de la troupe. fué a 
anunciarle, radiante de júbilo, que 
había encontrado lo que necesitaba. 
llacia el rnediodía presentóse el nue­
vo artista, que tenía un verdadero ai­
re de contrabandista. Se rodó la es­
rcna, y como es natural, dió tres y 
raya, en lo •tue pára él era u~ ver­
dadera profesión, incluso al director. 

.. El "rnetteur en scéne", intrigado, 
se preguntaba / de dónde demonio ha­
bía sacado De Pomés aquel magnüi­
co ejemplar, cuando éste vino a des­
vanecer sus dudas: 

-Gracias a su complacencia y ga­
lantería acaba usted de rodar a un 
contrabandista verdadero ... ¡Acaba de 
extinP,'Uir la condena de tres años que 
le impuso el tribunall. .. 

"THE SPANISH ARMIDA" 

A:.í llaman los americanos a una 
joven ~spañola, beiHsima y ~legante, 
de profesión bailarina. que actuaba en 
las revista!\ más ruidosas que se re­
pre!lentan en noadway, hasta que Ull 

día fijóse insistentemente en ella Gus 
Edwards ~; la llevó a Hollynwood. 
Ll~gar y poner el paÍq en conmoción, 
fue cosa de un momento; pero cua'h­
do •e armó la de San Quintín fué 

DOS "PUNTOS" DE CUIDADO 

En Newark fueron detenidos por 
dos detectives los notables malabaris­
tas de la poca vergüenza seüores L. 
Siebert y Robert Farrow, que se de­
dicaban a la innoble tarea de realiza­
ción y venta de films obscenos, para 
lo cua,l disoonían de talleres secretos. 

Para cazar a este par de pájaos, dos 
hábiles detectives fingieron com­
pradores, y adquiriendo dos films de 
Jos mencionados sujetos, que impor­
taban la suma de 275 dólares, entre-

1 

garon 200 en el acto, y el resto, a en­
tregar dos dfas después. Como la mo­
neda que entregaron estaba toda ella 
convenientemente marcada, los suso­
dichos sujetos no pudieron negar su j 
participación en la venta, ya que ésta 
se efectuó en un automóvil en mar­
cha y en despoblado. 

Han ingresado en la cárcel los 
aprovechado~ ciudadano~. )j: han sido 
recogidos todos los films que tenían 
en sus respectivos domicilios. 

¡Duro con ellos 1 Y no se olviden 
tampoco de las "estrellas" que hayan 

J tomado parte en el rodaje de tan as­
querosos ñlms. 

El cine es un arte consagrado por 
todo el mundo y está muy por enci­
ma de lo que cuatro desvergonzados 
quieran hacer de él, maleándolo de 
este modo tan lamentable ... 

Es muy posible que los actores y 
firmas de los E!-tados Unidos tomen 
parte en el asunto para proceder con­
tra estos de~avren!'.Í\'OS indi\·iduos Y 
procurar no se repitan tan lamt'ota-
bles hechos. , 

EL BRAZO DERECHO DE HA­
ROLD 

raba todos esos trucos geniales 
tanto nos regocijaban ... 

Y está triste, pensativo ... 
¡Lo sentimos por Haroldl 

FIN 

que 

Blanche Sweet en sus ratos de ocio 
aprende a tocar la guitarra, desde que 
volvió ele Inglaterra ... 

Miss :weet tiene uu gatazo, negro, 
de terciopelo, al que atribuye virtudes 
sobrenaturales ... , porque la chica es 
supersticiosa. 

El primer concierto de guitarra se 
la dió en e~ jardín al mencionado ga­
to ... 
• Hizo bien en elegir este oyente, 
porque si por casualidad le ~a el con­
cierto a su hermoso foxterner ... ¡La 
que se armal 

~ .................... . . ..,.. . ... • t!t • . -~ 
Un ~ran film dramático 
J. de Baroncelli ha producido. un 

film de gran i.otensidad dramAtteo, 
digno de la fama de este escritor. Es­
ta pelf-cula en la que, sin ser un film 
de guerra. la aviación tiene un Im­
portante papel ha sido interprelndo 
por dos artistas emine,ntes des1gnndolf 
por el propio Boroncelli, que es di­
rector y autor del argumento a un 
tiempo. Son los primeros el eonsa~rn­
do actor Gabriel Gabrio, el !nolvtda­
Qle protagonista de ~Los miserables> 
1 la gentil M.ady Cbristians, cuyo ta· 
lento iguala a su, belleza. En est.M 
circunstancias, no es aventurado afir­
mar que la presentación de «El d~e- , 
lo>, U tul o que se ha dado a. es~a cm­
ta en su adaptación, c.onst,tutrl\ un 
gran éxito para la. casa Gaumont, 
distribuidora del m1smo. 

• • • 
!\lady Cliristians no se habla eleva· • cuando luci6 Sl.:s dotes como bailari­

na, en 1111 teatro ... , Uegando su fa­
ma del Atlántico al Pacífico e11 un 

· periquete y eJo:i~ndiéndose por todo el 
país con una rapidez fulmínea. 1 

Inoramo¡¡ en este momento cuál sea 
el verdadero nombre de esta hermo­
sa y sugestiva joven, que hasta este 
momento desconocíamos y emitimos 
todos los elogios que la Prensa ame­
ricana dedica a miss Armida o miss 
Armada o ¡Miss la que se va a ar­
ntarl 

Francis T. \Vhalen, el hombre que 
piensa la:. cosas más raras y los ~u­
cos más divertidoS', que dC$pués pone 
en ejecución Harold Lloyd, tiene, ~ 
obstante, en su cas:~ un humor en­
diablado, según acaba de declarar su 
esposa, la excelente artista 1 de vau­
deville, Judy Kin~. ante el juez. co­
mo un descargo en su petición de di­
vorcio. 

do nunca en aviación y tenfa alguna 
aprensión hacia este moderno siste· 
roa de transporte, pero durante la 
íilnwd6n de cE! duelo:., que prese~­
tan las Exclusivas Gaumont, mduct­
da por su director, ~f. Jacques de Ba­
roncelli, efectuó var1os vuelos co_n los 
aparatos empleados para la filma-

Porque esta nifia arma una revolu­
ción en loa vastos territorios del tío 
Sam ... 

¡Ya lo creo "que la arma miss Ar­
midal" .. 

Los tribunales le obligan :i pasar a 
su esoosa la canedad de 250 dólares 
mens~ales. 

Y ahora, el pobre sefiar se ha dado 
cuenta de que. estaba enamoradisimo 
de su mujer; ella era la qu\Je inspi-

'¡ ~ción de esta cinta, cuyo Munto es 
la rivalidad de dos aviadores tmamo­
rados de la misma mujer. La gentil 

ortista se declaró cada vez más encan­
tada de las ascensíone$ efectundas Y 
desde entonces es una ent usiast :l del 
d<!porte., JIUe pe1·mite cruz:~r los es­
pacios en rudo vuelo y contemplar la 
pequeñez de la tiena desde el azul 
del cielo. 
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Norma Shearer oruz6 laa manos 
tras la cabeza y se ¡·ecost6 muelle­
mente en la butaca. 

-Es la personalidad, según mimo­
do de entender, el factor más impor­
tante en nuestra profesión, - dice. 
-Si no hay personalidad definida, es 
inlitil cuanto se haga en cuestión ci­
nematográfica. Es preciso tener en st 
misma una confianza ciega y una do­
sis enonne de vanidad p¡lra atrever­
es n empei'lar una lucha en la que las , 
posibilidades de venoor, son tan dé­
biles. 

Y al decir esto sonreía con placi­
dez. 

-Tan pronto como desem"arqu~ en 
Hollywood, ere! que, una vez conoci­
da mi llegada, dtrectores y producto­
res se apresurarían a reconocer mi" 
talento y a solicitar mi concurso ..• 
iPronto tuve la prueba de lo contra­
rio! Mi presencia dejó completamen­
te indiferentes a esos sefiores y pasó 
ni sé el tiempo antes de que alguien 
se enterara de mi existencia. Por 
tanto, tuve que contentarll;l.e con se-· 
guir trabajando de comparsa o des­
emPel'lando papeles insignificantes 
hasta el dta en que mi tenacidad fué 
recompensada y el éxito dign6se son­
telrme. 

Un é:~~ito bien nle.l'ecido seguramen· 
te. Miss Shearer está ante nosotros, 
sonriente, graciosa y fresca como uná. 
flor salvaje. Es una mujercita encan~ 
tadora. La ironla brilla en sus ojos. 
ironla que ejerce para sr, para el 
mundo en general, para el cine par­
ticularmente. Hay también cierta du­
reza en su mirada, una expresión de 
voluntad que es despUM de todo, esta 
cualidad, la que la ha hecho persis­
tir hasta el éxito. Mirándola deteni­
damente, uno se la imagina QPrimien­
do los dientes y diciendo: «.Es preci­
so que llegue. Es neceasrio que les 
muestre de lo que soy capaz.-. 

-A menudo depemos hacemos pe­
andas al público ya que no es sólo de 
nuest1o flsico de lo que hemos de lo 
que hemos de cuidar, - continúa: 
- Cada quilo de peso que gañamos o 
perdemos tiene su importancia y no 
podemos ni permitimos. siquiera te­
ner el af, e fotig-ado; nuestras ropas 
tienen una gran importahcia, no tan­
lo, no obstante, como nuestro esta­
do de al m a. Tenemos q11e someternos 
a una especie de disciplina mental, 
po1·que la pantalla registra tpdo. 

«.Dos meses antes de empezar a ro• 
dar el film «Viejo Heidelberg>, Mr. 
Lubitsch me explicó el papel que ie· 
ufa que desempefiar. 

«La heroina es ~xcesivamen~ ino· 
cente, - me dijo. - lEs ustéd ino­
cente? 

«.1\ie quedé sin saber qué 1·esr>onder. 
¿Cómo saber s i una es inocente? A 
esta oregunta hecha a boca de jano 
no supe más que tartamudear algo 
que desde luego distaba mucho de 
ser la respuesta categórica que de 
nú esperaba.. • creo q11e dije que 
q¡rocurar:a.:. serlo. 

-«iBien! - me dijo con la pt·eo­
cupación reflejada en su rostro, -
quiero que sea usted inocente, sobre 
todo en sus pensamientos, y su mira­
da. Es necesario que hasta que co­
mencemos por lo menos el film, deje 
usted de ir a teatros, cines, brillar 
el' el mundo.. . Viva r-etirada como 
una rtJUJer sin pretensiones; no. pien· 
se mñs que en cosas puras. Trate de 
hacerse la mentalidad de un nillo q1.1e 
nada )i:.llE.' de la yida.> 

-Hiizo usted todo eso Miss Shea­
rer? 

--'fraté de hacerlo - dijo. - 'l'o­
dns las v~ces que Iba de «Boirée,, vol­
vi?- temprano a casa diciendo para 
mis adentros: «iEst.a ea la ú1tirna 
vez! iNo saldr6 ya mS\s antes de ha 
bet· todado este film!> 

«Cuando empezamos a trabajar, te· 
nía un miedo territle- coniinuó.­
Soy muy vergonzosa o núedosa o no 
sé lo q\le soy ¿sabt!'' ... 

En efect(r, había ofdo algo (le eso. 
El miedo de Norma ha llegado a ser 
una superstición más entre los direc­
tores de la Metro-Goldwyn-Mayer. 

Todo el mundo sabe qu~ antes de 
bilvan~r una nueva producci6n, apa· 
rece Norma en el estudi<' Lleva ler­
do el manuscrito y viene\ a decir a 
les directorés que no puede des­
empefiar el papel que re le ha r~ 
servado. No quiere aarles un liasco, 
asegura, deshecha en un mur de lá­
grimas, y está completamente segu­
ra de no tener éxito.. Ruega a esos 
señores qne la excusen. Siguen las 
,protesta.c, acom;>al'ladas de sollozos; se 
la aconseja. . . se la calma, hasta que 
por fin, acaba decidiéndose, pero es 
tal su rni.edo que todas las prlmerRs 
escenas hay que repetidas. 

De pronto, se pone a tl'llbajar con 
ardQr, se empapa bien de su p11pel y 

todo sale a pedir de boca. Se nos ha 
asegurado que siempre hace lo mis· 
mo en el estudio, y que todo el mun­
do dudaria del éxito de una produc­
ción si obrara de otro modo diferen­
te. 

-Supongo que todo eso forma par­
te del cariicter, - nos dice. - Aun­
que en el fondo de nuestra alma ten­
gamos la convicción de lo que somos 
capaces de hacer, no por eso dejamos 
de experimentar una penosa depre­
sión al tener conocimiento de nues­
tros Hmltes. A veces esta certidum­
bre nos domina hasta el extremo de 
paralizarnos. 
~un día, cuando terminé el traba­

jo, Lew Cody se me aproximó y me 
dijo: Norma, acaba usted dP. cometer 
una falta hace un momento. No se 
debe dejar arrastrar por esas nervio­
sidades. Al público no le gusta eso Y 
su 1·eputación podria resentirse.-, 

«Pero - respond1 - lo que yo 
trato es de meterme en la piel de mi 
pet·sonaje y no puedo conseguirlo 
cuando sient.o sobre m1 las miradas 
de mucha$ personas y hasta las crfti· 
cas que sobre mi trabajo hacen. ¿No 
e11toy en mi derecho al rogar n mis 
directores que cesen de mirarme? 

--su derecho, Norma, - respontli6 
seriamente W. Cody-es dominar sus 
nervios. 

«Creo que tenia razón. Debo con­
servar el imperio sobre mí para po­
der, cualquiera que sean las circuns­
tancias, hacer lo que de mf se cspe-
1'8 y hacerlo del mejor modo posible. 

Supongo que esto es una cuestión 
de disciplina.» 

Interumpióse de pronto para pre­
guntarme como encontraba so haui­
taci6n. Momentáneamente habitaba 
en un hotel de Beverley-Hills, cuyns 
ventanas \' balcones daban a las coli­
nas vestidas de exuberante vegeta­
ción, doradas por un sol que ya iba 
hacia su ocaso. 

Norma Shearer, es, según se ve. 
una estrella muy sobreaviso y que no 
olvida nada de lo que concierne a su 
profesión. Sin embargo, de cuando E>n 
cuando, es ve en sus ojos un destello 
de malici& y su sonrisi ta ir6nicn se , 
dibuja cuando menos se espera. 
, !Deseo 81'dientemente que nunca la 
vida le h aga perder tan delicada ca­
racter1stlcal 

M. G. 
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CINE RUSO 

LA CIUDAD DEL PECADO 
ooooooooooooooooooooaoooooooooooooooooooooooooo~oo•o~uuooooooouvuovoouuuvouoooo u 

El dra 10 del que cursa, el r¡:Coli· 
sée:~t, el suntuoso salón de los Campos 
Eliseos dirigido PO\' M. Maléville, que 
se transfroma. paulatinamente en ci­
llfl de exdusivns, inauguró su nueva 
fórmula con uno de los filme mlis éa­
ractorrsticos de la estación, «La ciu­
dad del pecado¡¡.. 

Prese11tado es~e film en l'Empire 
al m!E~-mo tiempo que «Tempestad so· 
bre Asia», «El Volga en fuego», «Las 
noches de Londres», «Miedo) y «Aba· 
jo los hombres», Interesó Vlivamente 
1\l p1íblico profesionRl, que 1~ ¡·eserv6 
la acogida m(ls cordial. 

«Ln ciudad del pecado» produccién 
de la Sowkino, puede calificarse en­
tre los lilms más ttpicos de la nueva 
escuela l'U9a, La «mise en scéne» se 
debe á Olga. Preobajenskaia, que nos 
obsequja con una vasta visi6n, un ma­
ra.villoso cuadro de las costumbres de 
loa campealnos 1·~os antes y después 
de la guerra. 

dl.'r, al inismo tiempo que su sentido 
de la poesfa de las cosas. 

Se aplaudió mucho el m11,ravilloso 
cuadro de la holganza que constituye 
una verdadera obra maestl·a de com· 
posición cinegrá.fica. 

cLa ciudad' del pecado-» está inte1·· 
pretadn de una manera magistral por 
artistas qeu no tienen absolutamente 
nada de ficticio, defecto de qu.e ada­
celen los profesionales. Estas gentes 
viven su papel más que lo desempe­
ñan y nos dan la impresi6n de vet•da­
deros carppesinos. Esta sinceridad 
absoluta del juego cinegráfico es una 
de las marcas distintivas de la nu~ 
va escuela rusa y la que más llOS se-
duce de ella. 1 

No hay 1,1inguna gran estrella en 
~.La ciudad del pecado» y sin embar­
go, los artistas que interpretan los 
papeles principales son digtUIS de 

codearse con las de más renom­
bre. Citaremos a la conmovedo­
ra Zessarskaia en el pap~ de 
Anna, Fastrebitzky en el papel de 
Schironin y Babynin en el de lvá.n. 

El gran pblico, cuyos juicios pesan 
mucho en la balanza de la critica, 
suponemos que ratificar!\ la opinión 
que los profesionales tienen de este 
film que nos ocu,pa. Film de excep­
ción por el asunto y la téenicll, «.t..a 
ciuda.di del pecado:. no puede dejar 
indiferente a nadie ni aun al pro· 
fnno en asuntos cinematográficos. A 
1'osotros no nos queda. más que dar 
ias más efusivas gracias a la Pax 
Film por habernos revelado esta obra 
tan caracterlstica de un arte joven 
que todavía desconocemos. 

B. 
Parta. 

Es una verdadera pl\gina de vida la 
que nos describe el l'ealizn.clor, el 
cual no se ocupa de n~da más que de 
la verdad. dejando a un lado todo 
C\lanlo de superfluo y ficticio hay en 
en él cine. y hay mucho. 

>ooooooooooooooooooorooooooooooooooooooooooooooooooaoo 

El drama del "Mont C~rvínu en la Paramount 

Asi, pues, d..a ciudad del pecado» 
se desenvuelve completamente en el 
mismo cundro; cuadro que, no obs­

EL d1a 23, para cuya fecha estabR 
anunciado, debió estrenares en el e;a­
lón de Paramount «El drama del 

tante su parte Pintoresca, deja un mont Cervln,., maravillosa producción 
sabor Aspero y en el que los persona- de «.Ln Luna Film). 
jes tienen un acento trl\gico confor- La obra de Mario Bonnard tiene un 
me a sus instintos y a su destino. 
Unn historia sencilla y vu\g¡u·. SU"· valor documetal de "primer orden, 
cept.ible de desarrollat'Se, y que se puesto que nos recuet·da las circuns­
desarrolla en todas, las campl~ns del tancias de las dos primere,s ascensio­
mundo, mfis agravada en la rusa por 
la morbo!lidad tlel nlm,ll PSI~va. nes al Cervin en 1865 por el alpinista 

Sin negar lo que la parte suhj&- 1 inglés Whymper Y el guia Can-el. 
Uva de «La Ciudad del pecado., pue- : ' El asunto de por s{. es extremada.­
áll tener de parf,icular el espectador 1 mente dramAtico. ¿Ha hecho bien 
desea . y si~nte la exci!!lencia. de cier~ Mario Bonnard incorporándolo a una 
tas SltuactOne~ y la fero.z, ener'gla 1 acción sentime1;1tal que da la sonsa· 
de los pers<maJes. · ' 

La Uc~iea del film no es meMs ción de muy dtbil al lado del drama 
original que el motivo del mismo. 01- · formidable 'ae la montafia? Quizá de&­
ga Presbrajenskaia no ha omitido de- d~ el punto de vista del pUblico, pero 
talle, Por insignificante que sea. 110sotros lo sentimoo, pOr compren~ 

Ha utilizado un estilo de la más der que se le resta valor al verdadero 
grande sobdeocla.d y ha conformado las d aum t 
imágene$ al ritmo 'mismo de la vida. 0 en °' 

Este respeto a la verdad estricta.¡ Po otra parte las circunstancias 
que le arrastra a veces hasta darle sentimentales de la acción son diacre­
cierta sequedad, se vuelve a encon- tamente evocadas y no desdicen en 
tl'ar en las escenas más Ubres y en- J nada del verdadero asunt<>, ni lo f'al· 
cantadoras, col)'lo la de los trabajos . sean, de e$e e.sunto aplastante cual 
campestres, la fiesta en la ciudad, la 
eeremonia de bodas, que son pruebas es la lucha por la montali.a. 
palpables áe la maeat1·!a del reali.za- La realización dé Mario Bonnard 
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e.s auda:r.. Las ascensiones, o mlls bien 
las tentativ8ll de ascensión, ya que no 
llegamos a la cúspide del monte ver­
tiginoso, est&n realizadas de mano 
maestra y nos permiten admirar ·ex­
traordinarios paisajes de nieve y nu­
bes pancrome.tizadas donde se recono-­
ce la ciencia de los doo operadores 
que han intervenido, Willy Winters­
tein y S. Allgeier. 

En el papel de Carel volvemolS a 
encontrar a Luis Trenker que ya se 
nos revel6 como un gran artista en 
d..a monta~a sagradu y que tiene 
una conmovedora méac11.ra de trágico. 
El línico papel femenino del film es­
ti! dese.mpefíado con muchfsima gra­
cia por Marcella Albani. 

•*• 
«.El Drama del .Mont Cervin) es 

uno de los filma que apasionan al pú­
blico, tanto como cualquier documen­
tal, ya que estlí harto de fastidiosas 
y estúpidas eJegancias, sempiternas 
historias y dramas de ambiente bur­
gués o de mU.ic-hall. 

w. 
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DOS BE LL(StYOS ,MOMENTOS DE LA 
GRAN PE L(CULA "EL ARCA DE NO~" 
INT ERPRETADA POR DOLORES COS­
TELL O Y GEORGE O'BRt~N. 



• 
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V~tCHARO OIX, EL rAMOSO ARTISTA, 
CON C. L . GAQTNER, EN UN NUEVO 
FILM DE LA PARAMOUNT. 



REN NAVARRE, El GRAN ACTOR 
FRANC~S, QUE TAN LEGfTIMOS \ 
LAURELES HA CONQUISTADO EN · 
EL StPTIMO ARTE, PROTAGONIS-
TA DEL FILM "EL JURAMENTO" 

~--~DE LAS SELECCIONES GAUMONT 
DIAMANTE 

. . . 
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-" 
MfSS ANNA MAV WONG, l~ 
HERMOSA ESTRELLA CHINA, 
QUE GUSTA lOCAMENTE DEL 
DEPORTE H(?Jco, CON SU 
CABALLO FAVORITO, DURAN· 
TE SU ESTANCIA EN SEVE• 
NOAKS. (FOTO KEVSTONE) 


